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			Prólogo

			Un inquietante silencio descendió sobre el dormitorio del orfanato, acallando los suaves ronquidos y las jadeantes respiraciones de aquellos que dormían en los catres. Echando de menos la cálida cama que había tenido en el Monasterio de la Piedad, apreté la manta rasposa y gastada con mis dedos doloridos. Nunca dormía bien en el suelo, por donde los ratones y las ratas solían corretear por la noche.

			Pero aquella noche no había ni rastro de sus finas y rápidas colas, ni oía los rasguños de sus uñas sobre la piedra. Debería haberme alegrado de aquel descubrimiento, pero algo no parecía ir bien. Ni en el suelo sobre el que estaba acostada ni en el aire que respiraba.

			Me había despertado con la piel erizada y un mal augurio en el vientre. La madre superiora me había enseñado a confiar siempre en mi sexto sentido, en lo que me decía mi intuición y en el apremio de mi instinto. Eran dones que me habían otorgado los dioses, me había dicho una y otra vez, porque yo era una hija de las estrellas.

			No comprendía qué quería decir con todo eso de las estrellas, pero en ese momento mi intuición me estaba advirtiendo de que algo iba muy mal.

			Miré los húmedos muros de piedra iluminados por las lámparas de gas, buscando un indicio de lo que hacía que sintiera el estómago como si hubiera comido una carne en mal estado. Junto a la puerta, una luz titiló y se apagó. La lámpara junto a la ventana chisporroteó y se extinguió mientras otra hacía lo mismo. Al otro lado del dormitorio, la última lámpara pereció.

			No habían sido unos dedos los que habían extinguido la luz. Yo habría visto a cualquiera que se arriesgara a despertar la ira del patrón toqueteando las lámparas.

			Mis ojos regresaron a la chimenea. Las ascuas todavía ardían, haciendo un pobre trabajo para calentar la habitación, pero no fue eso lo que llamó mi atención. El fuego… no emitía ningún sonido. Ni un chisporroteo, ni un siseo.

			Un escalofrío de temor me erizó el vello de la nuca y caminó como una arañita por mi columna.

			A mi lado, un bulto se movió bajo la manta. Unos mechones de cabello castaño, alborotado y rizado, aparecieron cuando Grady se giró y miró sobre el borde de la manta. Parpadeó, con ojos somnolientos.

			—¿Qué haces, Lis? —murmuró. Se le rompió la voz a mitad de la frase. Le pasaba cada vez más últimamente; había empezado más o menos cuando comenzó a crecer como las malas hierbas que había en el patio detrás del hogar—. ¿Lis? —Grady se incorporó un poco, sujetándose la manta con la barbilla mientras las llamas de la chimenea seguían debilitándose—. ¿Te ha molestado el patrón otra vez?

			Negué rápidamente con la cabeza, pues no había visto al patrón. Sin embargo, tenía los brazos llenos de marcas, prueba de otras noches y de sus crueles pellizcos.

			Frotándose el sueño de los ojos, frunció el ceño.

			—¿Has tenido una pesadilla o algo así?

			—No —susurré—. El aire está raro.

			—¿El aire…?

			—¿Serán fantasmas? —grazné.

			Él resopló.

			—Los fantasmas no existen.

			Entorné la mirada.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque…

			Grady se detuvo, miró sobre su hombro mientras las llamas de la chimenea se extinguían, dejando la habitación apenas iluminada por unas astillas de luz de luna. Giró la cabeza despacio, como si examinara el dormitorio, y entonces reparó en las lámparas apagadas. Sus enormes ojos se detuvieron en los míos.

			—Están aquí.

			Mi cuerpo entero se sacudió cuando una gélida oleada de terror pasó sobre mí. «Están aquí» solo podía significar una cosa.

			Los Hyhborn.

			Los vástagos de los dioses tenían nuestro aspecto (bueno, la mayoría lo tenía), pero aquellos que gobernaban el Reino del Caelum no eran como nosotros, el vulgo. No eran mortales, en absoluto.

			Y no tenían ninguna razón para estar allí.

			No eran las Festas, el momento en el que los Hyhborn interactuaban más abiertamente con nosotros, y aquello era el Rook. No estábamos en un lugar bonito, con cosas y personas valiosas. Allí no había nada placentero con lo que pudieran alimentarse.

			—¿Qué hacen aquí? —susurré.

			Grady me agarró el brazo; el frío de sus dedos atravesó mi jersey.

			—No lo sé, Lis.

			—¿Van…? ¿Nos harán daño?

			—No tienen motivo para hacerlo. No hemos hecho nada malo. —Me hizo tumbarme, de modo que nuestras cabezas compartieron la misma almohada fina—. Cierra los ojos y finge que estás dormida. Nos dejarán en paz.

			Hice lo que Grady me dijo, como había hecho siempre desde que dejó de apartarme de él, pero no podía quedarme callada. No podía evitar que el miedo siguiera acrecentándose, haciéndome pensar lo peor.

			—¿Y si…? ¿Y si han venido a por mí?

			Me metió la cabeza debajo de la suya.

			—¿Por qué harían eso?

			Me temblaron los labios.

			—Porque yo… Porque no soy como tú.

			—No tienes ninguna buena razón para preocuparte por eso —me aseguró, en voz baja para que los demás no pudieran oírnos—. Eso no va a importarles.

			Pero ¿cómo podía estar seguro? A otra gente le importaba. A veces los ponía nerviosos, porque no podía evitar decir algo que veía en mi mente… algo que todavía no había ocurrido, o una decisión que aún no se había tomado. Grady estaba acostumbrado. ¿El patrón? ¿Los demás? No tanto. Me trataban como si me pasara algo malo, y el patrón me miraba a menudo como si creyera que era una bruja y como si a él… Como si le diera un poco de miedo. No lo bastante para dejar de pellizcarme, pero lo suficiente para seguir haciéndolo.

			—Puede que los Hyhborn noten algo raro en mí —resollé—. Y quizá no les guste o crean que soy…

			—No notarán nada. Te lo prometo.

			Nos cubrió con la manta, como si eso pudiera resguardarnos de algún modo.

			Pero una manta no nos protegería de los Hyhborn. Podían hacerle lo que quisieran a quien quisieran y, si se enfadaban, podían dejar en ruinas ciudades enteras.

			—Shh —me urgió Grady—. No llores. Cierra los ojos. Todo irá bien.

			Las puertas del dormitorio se abrieron con un chirrido. Entre nuestros cuerpos, Grady me apretó el brazo hasta que sentí los huesos de sus dedos. El aire se volvió de repente espeso y tenso, y las paredes gimieron como si la piedra no pudiera contener lo que se había deslizado en su interior. Un temblor me sacudió. Me sentía tan mal como la última vez que la madre superiora me tomó de la mano; aunque lo hacía a menudo, sin preocupación aparente por lo que yo pudiera ver o saber, aquel día había sido distinto: había visto a la muerte yendo a por ella.

			No respiraba profundamente, pero aun así un aroma serpenteó debajo de la manta y se interpuso entre nosotros, desplazando el olor de la cerveza rancia y de demasiados cuerpos abarrotando un lugar demasiado pequeño. Era un aroma a menta que me recordó a… los caramelos que la madre superiora solía llevar en los bolsillos de su hábito. No te muevas. No hagas ni un ruido, me repetí, una y otra vez. No te muevas. No hagas ni un ruido.

			—¿Cuántos hay aquí? —preguntó una voz masculina y grave.

			—El número ca… cambia cada noche, lord Samriel. —Al patrón le temblaba la voz, y yo nunca lo había oído tan asustado antes. En general, era su voz la que nos asustaba a nosotros, pero había un lord Hyhborn entre nosotros, uno de los Hyhborn más poderosos. Aterrorizaría incluso al matón más cruel—. Normalmente ha… hay unos treinta, pero no sé de ninguno que tenga lo que están buscando.

			—Eso lo decidiremos nosotros —contestó lord Samriel—. Examinadlos a todos.

			Los pasos de los jinetes Hyhborn, los Rae, resonaron al ritmo de mi corazón. Lo que parecía una fina capa de hielo se asentó sobre nosotros mientras la temperatura del dormitorio bajaba.

			Los Rae fueron en el pasado grandes guerreros del vulgo que cayeron en combate ante los príncipes y princesas Hyhborn. Ahora eran poco más que carne y hueso, pues sus almas fueron capturadas y retenidas por los príncipes, las princesas y el rey Euros. ¿Significaba aquello que uno de ellos estaba aquí? Me estremecí.

			—Abre los ojos —ordenó lord Samriel en algún sitio de la estancia.

			¿Por qué nos hacían abrir los ojos?

			—¿Quiénes son? —preguntó otro. Un hombre. Lo hizo en voz muy baja, pero su voz vertía un destemplado poder en cada palabra.

			—Huérfanos. Abandonados, mi señor —graznó el patrón—. Algunos vinieron del Monasterio de la Piedad —continuó—. O… Otros aparecieron sin más. No sé de dónde vienen ni dónde terminan cuando desaparecen. Ninguno de ellos es un serafín, lo juro.

			Ellos… ¿Creían que había un serafín aquí? Por eso estaban examinando los ojos, buscando la marca. Se trataba de una luz en los ojos, o eso había oído, pero no había nadie así aquí.

			Me estremecí al oír los gemidos sorprendidos y los suaves gimoteos que se prolongaron varios minutos, con los ojos cerrados con fuerza mientras deseaba con toda mi alma que nos dejaran en paz. Que desaparecieran…

			El aire se movió justo sobre nosotros, portando ese aroma a menta. Grady se tensó contra mí.

			—Abrid los ojos —nos ordenó lord Samriel desde arriba.

			Me quedé paralizada mientras Grady se incorporaba un poco, protegiéndome con su cuerpo y la manta. Le temblaba la mano con la que me rodeaba el brazo, y eso me hizo estremecerme aún más porque Grady… Él miraba a los niños mayores con valentía y se reía cuando los agentes de la ley lo perseguían por las calles. Él nunca tenía miedo.

			Pero lo tenía ahora.

			—Nada —anunció lord Samriel, con un suspiro grave—. ¿Y estos son todos?

			El patrón se aclaró la garganta.

			—Sí, estoy todo lo se… seguro que se puede es… Espere. —Sus pasos resonaron, pesados e irregulares, contra el suelo—. Este siempre está con esa otra más pequeña. Una niña, que además es muy rara —dijo, empujando mis piernas tapadas con su bota, y me tragué un chillido—. Aquí.

			—No sabe de lo que habla —lo desmintió Grady—. Aquí no hay nadie más.

			—Chico, será mejor que vigiles esa boca —le advirtió el patrón.

			Me mordí el labio hasta que me supo a sangre.

			—¿Qué tal si eres tú el que se calla? —replicó Grady, y otra dosis de miedo me aporreó las tripas. El patrón no se tomaría bien que Grady replicara. Si salíamos de aquella, lo castigaría. Mucho, además, como la última vez…

			Sin advertencia, nos arrancaron la manta. Se me heló la sangre. Grady se movió para cubrir mi cuerpo con la mitad del suyo, pero no sirvió de nada. Sabían que yo estaba allí.

			—Parece que hay dos, en lugar de uno, compartiendo una manta. Una niña. —El lord sin nombre se detuvo—. Creo.

			—Apártate de ella —ordenó lord Samriel.

			—No es nadie —replicó Grady. Su cuerpo temblaba contra el mío.

			—Todo el mundo es alguien —contestó el otro.

			Grady no se movió. Se oyó un suspiro grave, impaciente, y entonces Grady desapareció…

			El pánico explotó en mi interior, moviendo todas mis extremidades a la vez. Me encorvé, buscando a ciegas a Grady en la repentina y demasiado brillante luz que inundó el dormitorio. Grité mientras un Rae lo agarraba por la cintura. Unas sombras ralas, tenues, escapaban de las ropas del Rae y se arremolinaban alrededor de las piernas de Grady.

			—¡Suéltame! —chilló Grady, pataleando mientras lo arrastraban—. No hemos hecho nada malo. Suélta…

			—Silencio —ordenó lord Samriel, interponiéndose entre Grady y yo. Su largo cabello era tan claro que casi parecía blanco. Colocó la mano en el hombro de Grady.

			Grady se quedó inmóvil.

			La piel del niño, normalmente de un marrón cálido, asumió un tono gris calcáreo mientras solo… me miraba, con los ojos muy abiertos y vacíos. No habló. No se movió.

			—¿Grady? —susurré, temblando hasta que me castañetearon los dientes.

			No hubo respuesta. Él siempre me respondía, pero era como si ya no estuviera allí. Como si fuera solo un cascarón que se parecía a él.

			Unos dedos se curvaron sobre mi barbilla. El roce fue como si una descarga de electricidad atravesara mi cuerpo. Noté cómo se erizaba el vello de mis brazos, cómo la conciencia de lo que estaba ocurriendo ponía un hormigueo en mi piel.

			—No pasa nada —me aseguró el otro lord con una voz casi amable, casi gentil, mientras me giraba la cabeza hacia él—. No le harán daño.

			—Eso ya lo veremos —contestó lord Samriel.

			Me sacudí, pero no conseguí demasiado. La mano del lord sin nombre no me lo permitió.

			A través de los mechones de mi apelmazado y oscuro cabello, miré al lord. Él… parecía más joven de lo que había esperado, como si estuviera solo en la tercera década de su vida. Su cabello era de un castaño dorado y le rozaba unos hombros vestidos de negro, y sus mejillas eran del color de la arena que se encontraba en la orilla de la bahía de Curser. Su rostro era una interesante mezcla de ángulos y líneas rectas, pero sus ojos…

			Se elevaban en los rabillos, pero… fue el color de sus iris lo que captó mi atención. Nunca había visto nada como esos colores. Cada ojo contenía motas azules, verdes y marrones.

			Cuanto más lo miraba, más me recordaba a… a las descoloridas figuras pintadas en la bóveda del convento. ¿Cómo los había llamado la madre superiora? Ángeles. Así fue como una vez la oí llamar a los Hyhborn, diciendo que eran los custodios de los mortales y del mismo reino, pero los que habían entrado en el hospicio no parecían protectores.

			Parecían depredadores.

			Excepto aquel, el de los ojos extraños. Él parecía…

			—¿Y ella? —La voz de lord Samriel rompió el silencio.

			El joven señor Hyhborn que sostenía mi barbilla no dijo nada mientras me miraba. Despacio, me di cuenta de que había dejado de temblar. Mi corazón se había calmado.

			Yo… Yo no le tenía miedo.

			Como no lo tuve cuando conocí a Grady, pero eso era porque había visto qué tipo de persona era. Mi intuición me había dicho que Grady era tan bueno como era posible ser. No vi nada mientras miraba los ojos del lord, pero sabía que estaba a salvo, incluso cuando sus pupilas se dilataron. Diminutos estallidos blancos aparecieron en sus ojos. Eran como estrellas, y brillaron hasta que fueron lo único que pude ver. Mi pulso comenzó a latir como un caballo desbocado. Entonces ocurrió por fin: mis sentidos se abrieron a él. No vi nada en sus ojos ni en mi mente.

			Pero sentí algo.

			Una advertencia.

			Una evaluación.

			Una promesa de lo que estaba por venir.

			Y lo supe.

			El lord retrocedió. Sus pupilas se encogieron a un tamaño normal y las motas blancas desaparecieron.

			—No —dijo, bajando la mirada hasta mis brazos, expuestos porque el jersey me quedaba demasiado grande—. No hay nada.

			Me soltó la barbilla.

			Retrocedí sobre la manta, arrastrándome hacia Grady. Seguía suspendido allí, inmóvil y vacío.

			—Por… Por favor —susurré.

			—Suéltalo —ordenó el lord.

			Lord Samriel lo hizo, con un suspiro, y la vida regresó a Grady en ese mismo segundo. La palidez desapareció de su piel mientras yo gateaba sobre las mantas revueltas para rodearlo con mis brazos. Me aferré a su cuerpo tembloroso y mi mirada regresó con el lord Hyhborn que tenía estrellas en los ojos.

			Seguía donde estaba, todavía agachado y mirándome… mirando mis brazos mientras lord Samriel pasaba a su lado, dirigiéndose a la entrada. Clavé los dedos en el fino jersey de la espalda de Grady.

			—Tus brazos —me dijo, en voz tan baja que no estaba segura de haber visto sus labios moverse—. ¿Qué te ha pasado?

			No sabía por qué me lo preguntaba o si le importaba, y sabía que no debía decirle quién me lo había hecho, pero miré al patrón y asentí.

			El lord me miró un momento más, se llevó los dedos a unos labios que se habían curvado en una leve sonrisa y se irguió hasta una altura imposible.

			El dormitorio se oscureció de nuevo y el pesado silencio regresó, pero esta vez no tuve miedo.

			Un grito abrupto y agudo atravesó la oscuridad, y terminó de repente con un crujido húmedo. Me sobresalté cuando algo pesado golpeó el suelo.

			El silencio se hizo de nuevo y, de inmediato, la pesadumbre abandonó la habitación, como si el mismo aire hubiera exhalado un suspiro de alivio. Las lámparas de la pared cobraron vida con un parpadeo, una después de otra. El fuego creció en la chimenea, chisporroteando y siseando.

			El patrón yacía en un charco de su propia sangre junto a la puerta, con el cuerpo roto y retorcido. Alguien gritó. Los catres crujieron cuando los demás los abandonaron, pero yo no me moví. Miré la entrada vacía, sabiendo que volvería a ver al lord Hyhborn.
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			–¿Tienes un momento, Lis?

			Levanté la mirada de la camomila que había estado machacando hasta convertirla en polvo para los tés del barón Huntington y vi a Naomi en la entrada de mi dormitorio. La chica morena estaba ya vestida para la noche: la gasa de su vestido habría sido completamente transparente de haber sido por sus paneles estratégicamente colocados en un tono de profundo cerúleo.

			El barón de Ashwood llevaba… Bueno, una vida poco ortodoxa comparada con la de la mayor parte de los mortales, pero, claro, Claude no era un simple mortal. Era un caelestia: un mortal que descendía de la inusual unión entre alguien del vulgo y un Hyhborn. Los caelestias nacían y crecían igual que nosotros, los del vulgo, y a sus veintiséis años, Claude no tenía planes de matrimonio. En lugar de eso, prefería repartir su afecto entre muchos, en lugar de ofrecerlo en exclusiva. Él, como los Hyhborn, era un coleccionista de todo lo que era hermoso y único. Y no habría sido prudente compararse con ninguno de los amantes del barón, pero sin duda sería una tontería mayor pretender medirse con Naomi.

			Con su cabello brillante y sus rasgos delicados, resultaba absolutamente imponente.

			Yo, por el contrario, tenía el aspecto de alguien que ha tomado muchos rasgos distintos y los ha unido en su rostro. Mi boca pequeña no encajaba con el fruncido natural de mis labios. Mis ojos, demasiado redondos y demasiado grandes, parecían ocupar la totalidad de mi cara, dándome un aspecto mucho más inocente de lo que era. Eso me había venido bien más de una vez mientras estaba en la calle, pero a mí me parecía que recordaba vagamente a esas muñecas espeluznantes que había visto en los escaparates, aunque con la piel de un dorado oliva en lugar de porcelana.

			El barón me dijo una vez que era interesante mirarme («impresionante», de un modo extraño), pero aunque no fuera así, yo seguía siendo su favorita, la que mantenía siempre cerca, y eso no tenía nada que ver con mi singular atractivo.

			La tensión reptó hasta mis hombros mientras me movía en el sofá y asentía. Mordiéndome el labio, la vi cerrar la puerta y cruzar la sala de estar de mis aposentos… mis aposentos privados.

			Dioses, a mis veintidós años, llevaba allí… seis años. Lo suficiente para que no me asombrara el hecho de tener mi propio espacio, mis propios aposentos con electricidad y agua caliente, algo de lo que carecían en muchos lugares del reino. Tenía mi propia cama (una cama de verdad y no un montón de mantas aplastadas o un colchón hecho de paja infestada de pulgas), pero todavía no me entraba en la cabeza.

			Me concentré en Naomi. Se estaba comportando de un modo extraño, entrelazando las manos y separándolas repetidamente. Naomi estaba nerviosa, y yo nunca la había visto así.

			—¿Qué necesitas? —le pregunté, aunque tenía la sensación… No; sabía exactamente qué necesitaba. Por qué estaba nerviosa.

			—Yo… Quería hablar contigo sobre mi hermana —comenzó con indecisión, y Naomi nunca se mostraba indecisa en nada de lo que hacía. Había pocos que fueran tan valientes y audaces como ella—. Laurelin ha estado enferma.

			El corazón me dio un vuelco. Mi mirada regresó al cuenco de mi regazo y al polvo marrón amarillento del interior. Aquello era lo que había temido.

			Su hermana se había casado con un terrateniente rico, por encima de su supuesta clase. Fue una unión anunciada como amor verdadero, algo de lo que yo normalmente me burlaría, pero era cierto. Laurelin era una rareza en un mundo donde la mayoría se casaba por conveniencia, oportunidad o seguridad.

			Pero ¿qué hacía el amor por la gente, en realidad? ¿Qué había hecho por ella? No había evitado que su marido quisiera un hijo, aunque su parto anterior estuvo a punto de costarle la vida. Así que ella siguió intentándolo, a pesar del riesgo.

			Ahora él tenía a su hijo y Laurelin sufría la fiebre que se había llevado a tantas después del parto.

			—Quería saber si ella… —Naomi tomó aliento profundamente, tensó los hombros—. Si se recuperará.

			—Supongo que no buscas mi opinión —le dije, machacando el montón de camomila con la mano del mortero. El aroma a tabaco ligeramente afrutado se incrementó—. ¿No?

			—No, a menos que te estés pluriempleando y en realidad seas médica o matrona —me contestó con sequedad—. Yo… Quiero saber qué le depara el futuro.

			Exhalé suavemente.

			—No deberías pedirme eso.

			—Lo sé. —Naomi se puso de rodillas en el suelo ante mí; la falda de su vestido se encharcó a su alrededor—. Y sé que al barón no le gusta que te lo pidan, pero te juro que él nunca lo sabrá.

			Mi reluctancia tenía poco que ver con Claude, aunque a él no le gustaba que usara mi premonición (mi intuición intensificada) con nadie que no fuera él. Temía que me acusaran de ser una bruja y de practicar la prohibida magia de hueso, y aunque yo sabía que al barón le preocupaba eso, también sabía que no eran los magistrados de Archwood quienes lo inquietaban. Los tenía a todos en el bolsillo y ninguno de ellos iría en contra de un Hyhborn, aunque solo fuera un descendiente de estos. Lo que realmente temía era que otro con más dinero o poder me captara.

			Pero su orden de mantener mis habilidades ocultas y mi miedo a ser acusada de bruja no me detenía. Yo no… no conseguía mantener la boca cerrada cuando veía o sentía algo y me veía estúpidamente obligada a hablar. Me había pasado lo mismo más veces de las que podía recordar, en todos los lugares en los que Grady y yo habíamos vivido antes de llegar a la ciudad de Archwood, en la Región Central, lo que invariablemente conducía a acusaciones de brujería y nos obligaba a huir en mitad de la noche para evitar la soga de la horca. Mi incapacidad terminal para meterme en mis propios asuntos me ayudó a conocer a Claude.

			Y fue también así como la gente de la mansión y de fuera de esta supo de mí: la mujer que sabía cosas. No muchas, pero las suficientes.

			La razón por la que no quería que Naomi me preguntara aquello solo tenía que ver con ella.

			Cuando llegué a la mansión Archwood, a los dieciséis años, Naomi ya llevaba allí unos trece meses. Tenía la misma edad que Claude, solo un par de años más que yo, y era tan lista y sofisticada, mucho más de lo que yo podría aspirar a ser jamás, que asumí que no querría tener nada que ver conmigo.

			No fue así.

			Naomi se había convertido en… Bueno, mi primera amiga además de Grady.

			Haría cualquier cosa por ella.

			Pero temía romperle el corazón, y me aterraba tanto perder su amistad como perder la vida que por fin me había construido en Archwood. Porque, en la mayoría de los casos, la gente en realidad no quería las respuestas que buscaba, y esa verdad era a menudo mucho más destructiva que una mentira.

			—Por favor —susurró Naomi—. Nunca te he pedido nada así antes, y yo… —Tragó con dificultad—. Odio hacerlo, pero estoy muy preocupada, Lis. Temo que deje este mundo.

			Las lágrimas comenzaron a brillar en sus ojos oscuros, y no pude soportarlo.

			—¿Estás segura?

			—Por supuesto…

			—Eso dices ahora, pero ¿y si es la respuesta que temes? Porque, si lo es, no mentiré. Tu preocupación se convertirá en angustia —le recordé.

			—Lo sé. Confía en mí, lo sé —me prometió. Sus suntuosos rizos castaños se derramaron sobre sus hombros mientras se inclinaba hacia mí—. Por eso no te lo pregunté cuando me informaron de la fiebre que sufría.

			Me mordí el labio, apretando la mano del mortero.

			—No te lo reprocharé —me aseguró en voz baja—. Sea cual fuere la respuesta, no te culparé.

			—¿Me lo prometes?

			—Por supuesto —juró.

			—De acuerdo —le dije, esperando que fuera la verdad. Naomi no era proyectora, lo que significaba que no transmitía sus pensamientos e intenciones como hacían muchos, lo que los hacía demasiado fáciles de leer.

			Pero podía entrar en su mente, si quería hacerlo, y descubrir si decía la verdad. Lo único que tenía que hacer era abrir mis sentidos para ella y permitir que esa conexión cobrara vida.

			No haría eso, si podía evitarlo. Era demasiado invasivo. Una violación. No obstante, saberlo no evitaba que lo hiciera cuando me beneficiaba, ¿verdad?

			Apartando a un lado esa pequeña verdad, tomé una bocanada de aire que me supo a camomila mientras dejaba el cuenco sobre una pequeña mesa.

			—Dame tu mano.

			Naomi no dudó entonces y levantó la mano, pero yo lo hice, porque era inusual que mi mano tocara la carne de otros sin que sus intenciones, y a veces incluso su futuro, quedaran claras para mí. El único modo en el que podía tocar a otro miembro del vulgo era embotando mis sentidos, normalmente con alcohol o alguna otra sustancia, y bueno, eso embotaba también todo lo demás y no duraba mucho, así que en realidad no tenía sentido.

			Le rodeé las manos con la mía, deseando tomarme solo un breve instante para disfrutar de la sensación. La mayoría no se daba cuenta de que había un mundo de diferencia entre ser tocado y tocar. Pero esto no era por mí. No me tomaría ese segundo, porque cuanto más sostuviera la mano de Naomi, más probable sería que terminara viendo cosas sobre ella que podría no querer saber, o que yo descubriera. Tararear o mantener mi mente activa no evitaría eso.

			Acallando mi mente, abrí mis sentidos y cerré los ojos. Pasó un segundo, y otro; después, una serie de hormigueos erupcionó entre mis omoplatos y subió por la parte de atrás de mi cráneo. En la oscuridad de mi mente, comencé a ver la silueta neblinosa del rostro de Naomi, pero la borré.

			—Haz la pregunta de nuevo —le indiqué, porque me ayudaría a concentrarme solo en lo que ella quería saber y no en todo lo demás que estaba tomando forma y creando palabras.

			—¿Se recuperará Laurelin de su fiebre? —me preguntó Naomi en una voz que apenas era un susurro.

			Hubo silencio en mi mente, y después oí lo que sonaba como mi propia voz susurrando: Se recuperará.

			Me atravesó un escalofrío de alivio, pero se me heló la piel rápidamente. La voz siguió susurrando. Solté la mano de Naomi y abrí los ojos.

			Naomi se había quedado inmóvil, con la mano suspendida en el aire.

			—¿Qué has visto?

			—Se recuperará de la fiebre —le aseguré.

			Un nudo bajó delicadamente por su garganta.

			—¿De verdad?

			—Sí. —Sonreí, pero la sonrisa parecía frágil.

			—Oh, gracias a los dioses —susurró, presionándose la boca con los dedos—. Gracias.

			Mi sonrisa se convirtió en una mueca cuando aparté la mirada. Me aclaré la garganta, recogiendo el cuenco. Apenas sentía la fría cerámica.

			—¿Está teniendo Claude problemas para dormir otra vez? —me preguntó Naomi después de un puñado de segundos, con la voz más ligera que cuando había entrado en la habitación.

			Agradecida por el cambio de tema, asentí.

			—Quiere estar descansado para las próximas Festas.

			Naomi levantó las cejas.

			—Las Festas no comenzarán hasta dentro de varias semanas… Un mes, más o menos.

			La miré.

			—Quiere estar bien descansado.

			Naomi resopló.

			—Debería estar entusiasmado. —Se echó hacia atrás y jugó con el colgante de zafiro que llevaba siempre en una fina cadena plateada—. ¿Y tú? ¿Estás entusiasmada?

			Levanté un hombro, con el estómago un poco revuelto.

			—En realidad no he pensado en ello.

			—Pero estas serán tus primeras Festas, ¿verdad?

			—Sí.

			Aquel era el primer año que podía asistir, ya que se deben tener veintiún años o estar casada. Aquello tenía poco sentido para mí, pero eran los Hyhborn y el rey Euros quienes dictaban las reglas, no yo.

			—Te va a gustar el… espectáculo —me dijo en voz baja.

			Me reí, pues había oído las historias.

			Se inclinó hacia mí de nuevo, bajando la voz.

			—Pero ¿participarás en las… en las celebraciones?

			—Celebraciones —me reí—. Qué descripción tan sosa.

			Sonrió de oreja a oreja.

			—¿De qué otro modo podría llamarlas?

			—¿Orgía?

			Se rio, echando la cabeza hacia atrás, y fue un sonido adorable y contagioso. Naomi tenía la mejor risa, y provocó que una sonrisa tirara de mis labios.

			—Eso no es lo que ocurre.

			—¿De verdad? —le pregunté con sequedad.

			Naomi fingió una expresión inocente, lo que era bastante impresionante teniendo en cuenta que había poco en ella que pudiera considerarse inocente.

			—Las Festas sirven para que los Hyhborn reafirmen su compromiso de servir al vulgo compartiendo su abundancia de comida y bebida. —Recitó la doctrina tan bien como cualquier madre superiora mientras entrelazaba las manos recatadamente en su regazo—. A veces hay un montón de bebida, y con los Hyhborn por allí, ciertas actividades pueden ocurrir. Eso es todo.

			—Ah, sí, reafirmando su compromiso con el vulgo —dije con un poco de sarcasmo. Naomi estaba hablando de la esfera más alta de los Hyhborn, los Deminyen.

			Se decía que los Deminyen emergían de la tierra y comenzaban su existencia totalmente formados; eran eternos, capaces de manipular los elementos e incluso las mentes de los demás. Algunos de ellos eran lores y damas Hyhborn, pero esos no eran los Deminyen más poderosos. Los príncipes y princesas que gobernaban junto al rey los seis territorios del Caelum eran los de poder más impresionante. Podían asumir distintas formas, hacer que las aguas de los ríos corrieran frenéticas con un movimiento de sus muñecas, e incluso apresar las almas de los vulgares, creando a las aterradoras criaturas conocidas como los Rae.

			No se sabía demasiado de ninguno de ellos, excepto del rey Euros. Diablos, salvo en el caso del príncipe Rainer de Primvera, ni siquiera conocíamos sus nombres. El único otro del que habíamos oído hablar y que normalmente aparecía en los rumores era el príncipe de Vyrtus, que gobernaba las Tierras Altas, y solo porque la mayoría lo temía. Después de todo, se decía que era la mano que ejecutaba la ira del rey.

			Casi me reí entonces. Los Hyhborn eran los protectores del reino, pero yo no estaba muy segura de cómo nos servían. Aunque los Hyhborn eran en su mayoría como terratenientes ausentes que solo aparecían cuando había que pagar el alquiler, controlaban cada aspecto de las vidas del vulgo, desde quién obtenía una educación a quién podía poseer tierras o empresas. Y yo creía que las Festas eran solo un modo más de proporcionarles a los Hyhborn lo que ellos querían. Nuestra indulgencia durante las Festas, desde el atiborrarse de comida hasta el disfrute de las delicias de los demás, también alimentaba a los Hyhborn. Los fortalecía. Los vigorizaba. Nuestro placer era su sustento. Su fuerza vital. Se hacía más por ellos que por nosotros.

			Además, había muchos otros modos en los que podían demostrarnos que se preocupaban por el vulgo, empezando por proporcionar comida durante el año a los necesitados. Demasiados se morían de hambre o se rompían la espalda en las minas o arriesgaban sus vidas cazando para mantener a sus familias alimentadas mientras los aristócratas (los Hyhborn y los vulgares más adinerados) se hacían más ricos, y los pobres se empobrecían aún más. Las cosas siempre habían sido así y siempre lo serían, sin importar cuántas veces se rebelara el vulgo. En lugar de eso, nos proporcionaban comida solo una vez al año, cuando gran parte de ella se desperdiciaba porque todos estaban participando en esas actividades.

			Pero no dije nada de eso en voz alta.

			Puede que fuera imprudente, pero no era tonta.

			—¿Sabes? No todos son tan malos —me dijo Naomi después de un momento—. Los Hyhborn, quiero decir. He conocido a algunos que han dado un paso adelante para ayudar a los necesitados, y los de Primvera son amables e incluso empáticos. Creo que la mayoría son así.

			De inmediato, pensé en mi Hyhborn: el lord sin nombre que me había tocado la barbilla y me había preguntado por qué tenía los brazos llenos de moretones. No sabía por qué pensaba en él como si fuera mío. Era obvio que no lo era. Los Hyhborn podían follarse a toda la raza vulgar y a algunos más, y algunos podían incluso reclamar a un miembro del vulgo como suyo, al menos durante un tiempo, pero ellos nunca eran de un vulgar. Era solo que no conocía su nombre, y esa extraña costumbre había comenzado aquella noche.

			Sinceramente, dudaba que el lord Hyhborn se hubiera dado cuenta de que aquella noche le salvó la vida a Grady. El patrón lo habría castigado por contestarle delante de los Hyhborn, y demasiados no habían sobrevivido a sus castigos.

			El estómago se me revolvió, rápida y abruptamente, como hacía siempre que pensaba en mi Hyhborn, porque sabía que volvería a verlo.

			Todavía no había ocurrido, y cada vez que pensaba en ello me inundaba una mezcla de temor y anticipación que ni siquiera intentaba comprender.

			Pero quizá Naomi tuviera razón cuando decía que muchos de ellos eran lo que afirmaban ser: protectores del reino. Archwood había florecido en parte gracias a los Hyhborn de Primvera, la corte que había justo más allá del bosque que se abría tras la mansión, y mi Hyhborn había castigado al patrón. Aunque lo había hecho de un modo brutal, así que no estaba segura de que fuera un buen ejemplo de un Hyhborn amable y empático.

			—¿Crees…? ¿Crees que habrá Deminyen en las Festas? —le pregunté.

			—Normalmente siempre aparece un par de ellos. —Arrugó la frente—. Algunas veces he visto incluso a uno o dos lores. Espero que se dejen ver este año.

			Jugando con la maza, la miré.

			Su sonrisa se volvió artera mientras se rodeaba los dedos con la cadena de plata.

			—Nunca hay necesidad de usar la Larga Noche con un Hyhborn —añadió, refiriéndose a un polvo hecho con las semillas de un tipo de campanilla. La poderosa hierba, en la dosis adecuada, lo dejaba a uno abotargado y sin muchos recuerdos del momento después de haberla ingerido—. Son encantadores.

			Levanté las cejas.

			—¿Qué? —exclamó, con otra carcajada robusta y gutural—. ¿Sabías que los Hyhborn son conocidos por propiciar orgasmos que pueden durar horas? Horas de verdad.

			—Lo he oído.

			No estaba segura de que eso fuera cierto, pero un orgasmo de horas de duración sonaba… intenso. Seguramente incluso un poco doloroso.

			Su mirada se posó en la mía.

			—¿Puedes tocar a un Hyhborn sin… saber?

			—No estoy segura. —Pensé en Claude y después en mi lord Hyhborn—. Puedo tocar a un caelestia un poco antes de empezar a saber cosas, pero nunca he tocado a un Hyhborn, y siempre que me han preguntado algo relacionado con ellos, no he sentido nada. Así que no estoy segura.

			—Bueno, quizá merezca la pena descubrirlo. —Me guiñó el ojo.

			Me reí, negando con la cabeza.

			Ella sonrió de oreja a oreja.

			—Tengo que marcharme. Allyson es un desastre últimamente —me dijo, hablando de una de las adiciones más recientes a la mansión—. Tengo que asegurarme de que conserve la cabeza en su sitio.

			—Buena suerte con eso.

			Naomi se rio mientras se levantaba y la gasa se encharcaba alrededor de sus pies. Se dirigió a la puerta, pero se detuvo.

			—Gracias, Lis.

			—¿Por qué? —Fruncí el ceño.

			—Por haberme respondido.

			No supe qué decir mientras la veía marcharse, pero no quería su agradecimiento.

			Mis hombros se desplomaron cuando levanté la mirada hasta el ventilador que giraba despacio sobre mí. No había mentido a Naomi. Su hermana sobreviviría a la fiebre, pero la visión no se había detenido ahí. Había seguido susurrando, diciéndome que Laurelin todavía estaba marcada por la muerte. Cómo, o por qué, no me permití descubrirlo, pero tenía la sensación (y mis premoniciones rara vez se equivocaban) de que no sobreviviría para ver el final de las Festas.
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			–¿Te gustaría un vino distinto, cachorrito?

			Tensé los dedos y los presioné contra la piel expuesta entre dos de las muchas ristras de joyas que adornaban mi cadera. Normalmente el apelativo no me molestaba, pero el primo de Claude, Hymel, estaba cerca, lo que era habitual ya que se trataba del capitán de la guardia. Incluso de espaldas a mí, supe que Hymel estaba sonriendo. Era un capullo, lisa y llanamente.

			Las finas y delicadas cadenas de diamantes que colgaban de una corona con crisantemos recién cortados me golpearon las mejillas cuando dejé de mirar a la multitud para observar al hombre que estaba a mi lado.

			El moreno barón de Archwood estaba sentado en lo que solo podría describirse como un trono. Uno bastante llamativo, en mi opinión. Lo bastante grande como para que se sentaran dos, y tachonada de rubíes obtenidos en las minas Hollow, la butaca costaba más dinero del que verían nunca aquellos que habían extraído los rubíes.

			No era que el barón se diera cuenta de eso.

			Claude Huntington no era necesariamente un mal hombre, y lo habría sabido incluso sin mi intuición. Había conocido a suficiente gente mala de todas las clases para no reconocerla. Claude tenía tendencia a la irreflexión y quizá se entregaba demasiado a los placeres de la vida. Era conocido por ser un auténtico horror cuando se enfadaba, estaba claramente malcriado y, como era un caelestia, era previsiblemente egoísta. Una arruga de preocupación rara vez mancillaba la piel de alabastro del barón.

			Pero eso había cambiado en los últimos meses. Sus arcas no estaban tan llenas. Las butacas abominables y la decoración dorada en la que Claude insistía, las fiestas y celebraciones casi diarias que parecía necesitar para sobrevivir, seguramente tenían algo que ver con aquello. Aunque eso no era totalmente justo. Sí, Claude quería celebrar aquellas fiestas, pero también era algo que se le exigía… a todos los barones. Era posible disfrutar de muchos tipos de placeres en esas reuniones, ya fuera bebida, comida, conversación o lo que normalmente ocurría por la noche, más tarde.

			—No —dije, sonriendo—. Pero eres muy amable al ofrecérmelo.

			Las luces brillantes de la lámpara de araña destellaron sobre la piel de sus pómulos y el puente de su nariz. Había una capa de polvo dorado allí. No era alguna suerte de pintura facial; era solo su piel. Los caelestias brillaban.

			Unos ojos de un adorable tono de azul, como el de los cristales pulidos por el mar, escudriñaron los míos. En Claude todo era adorable. Sus manos suaves, de manicura perfecta, y su arreglado cabello teñido. Era delgado y alto, con una constitución perfecta para la moda con la que la aristocracia estaba obsesionada, y cuando sonreía, podía ser devastador.

			Y, durante un tiempo breve, me gustó ser devastada por esa sonrisa. Ayudaba que siempre me hubiera resultado extremadamente difícil sentir a Claude, debido a su condición de caelestia. Mis habilidades no se ponían en acción rápidamente con él. Podía tocarlo, aunque solo un poquito.

			—Pero no has bebido demasiado vino —observó.

			La risa y la conversación zumbaron a nuestro alrededor mientras yo miraba mi cáliz. El vino era del color de la lavanda que crecía en los jardines de Archwood y sabía a bayas dulces. Era sabroso, y beber vino era algo que me gustaba e incluso ansiaba. Después de todo, era placentero beber alcohol, pero también embotaba mis habilidades. Aunque estas fueran la verdadera razón por la que yo era la amante favorita del barón.

			No se trataba de mi desconcertante y extraño atractivo o de mi personalidad. El barón nos cuidaba, nos cobijaba y nos alimentaba, a mí y a Grady, debido a mis habilidades y a lo útiles que pudieran ser para él. Y me aterraba que el momento en el que ya no fueran de utilidad sería cuando Grady y yo volveríamos a las calles, para apenas subsistir y vivir al borde de la muerte.

			Lo que no era vivir, en absoluto.

			—No pasa nada —le aseguré, tomando un sorbo de vino muy pequeño mientras dirigía mi atención de nuevo a los que estaban más allá del estrado. La dorada Gran Cámara estaba llena de aristócratas: adinerados transportistas y comerciantes, banqueros y terratenientes. Nadie llevaba máscara. No era ese tipo de fiesta. Todavía. Busqué a Naomi entre ellos, pues la había perdido de vista antes.

			—¿Cachorrito? —me dijo Claude en voz baja.

			Lo miré de nuevo. Se dobló por la cintura, extendió la mano. A nuestra espalda, sus guardias personales mantuvieron los ojos en la concurrencia. Todos excepto Grady. Capté un atisbo rápido de la piel marrón de su mandíbula, tensándose. Grady no era exactamente un admirador del barón y de nuestro acuerdo. Mi mirada regresó con el barón.

			Claude sonrió.

			Apoyando una mano sobre el cojín de terciopelo en el que estaba sentada, me acerqué y coloqué la barbilla en su mano. Sus dedos estaban tan fríos como siempre. Como también lo estaban sus labios, cuando bajó la cabeza y me besó. Solo sentí un pequeño aleteo en el estómago. Solía sentir más, antes, cuando creía que su atención era fruto de su deseo por mí.

			Esa era la razón por la que a Grady no le gustaba aquel acuerdo.

			Si Claude me hubiera cubierto de atenciones porque me quisiera por… bueno, por mí, a Grady no le hubiera importado. Pero él creía que me merecía algo más. Algo mejor. Y no era que yo no lo pensara, pero «más y mejor» era algo difícil de conseguir para cualquiera por aquellos días. Tener un tejado sobre nuestras cabezas, comida en la barriga y seguridad y protección siempre salía victorioso ante «más y mejor».

			Apartó su boca de la mía.

			—Me preocupas.

			—¿Por qué?

			Me pasó el pulgar justo por debajo del labio inferior, con cuidado de no arrastrar el carmín.

			—Estás callada.

			¿Cómo podría no estarlo mientras estaba sentada en el estrado sin nadie más que él y Hymel a poca distancia? Claude había estado charlando con todo el mundo aquella noche, y yo preferiría cortarme la lengua antes de hablar con Hymel. En serio. Me cortaría la lengua y se la lanzaría.

			—Creo que solo estoy cansada.

			—¿Qué te ha cansado tanto? —me preguntó. En su voz resonó solo la cantidad justa de preocupación.

			—No he dormido bien.

			Una pesadilla del pasado me había despertado la noche anterior, una que había sido un inquietante paseo por la calle de la memoria. Había soñado que estábamos de nuevo en la calle y que Grady estaba enfermo, con esa tos que le sacudía todo el cuerpo, la que todavía podía oír con claridad, tantos años después. Sufría a menudo esa pesadilla, pero la noche anterior… había sido demasiado real.

			Y esa era la razón por la que me había pasado la mayor parte del día ocupándome del jardín de flores que yo misma había diseñado. Apenas tuve tiempo para comer algo entre eso y prepararme para mi presencia en la Gran Cámara, pero en ese pequeño jardín no pensaba en el muy real pasado, en las pesadillas o en el miedo a que todo aquello terminara en algún momento.

			Claude levantó una ceja oscura en respuesta.

			—¿De verdad se trata solo de eso?

			Asentí.

			Deslizó sus manos en mi cabello, me recolocó una de las ristras de diamantes.

			—Empezaba a temer que estuvieras celosa.

			Lo miré, confusa.

			—Sé que últimamente he estado prestando mucha atención a las demás —me dijo, enderezándome otra ristra mientras miraba a los asistentes, seguramente a la rubia Allyson—. Me preocupaba que empezaras a sentirte poco apreciada.

			Mis cejas subieron por mi frente.

			—¿En serio?

			Frunció el ceño.

			—Sí.

			Seguí mirándolo, dándome cuenta despacio de que estaba siendo sincero. Una carcajada borboteó por mi garganta, pero la aplasté. Ni siquiera podía recordar la última vez que Claude había hecho algo más que darme un beso rápido o una palmada en el trasero, y me parecía totalmente bien.

			Casi siempre.

			Aunque aquellos días sentía poca atracción real por él, disfrutaba cuando me tocaba. Cuando era deseada. Querida. Disfrutaba de las caricias, aunque fuera solo unos minutos. Y aunque Claude no ponía límites a sus amantes, las cosas eran un poco más complicadas para mí. Yo era más como una consejera… o una espía a la que a veces prestaba atención.

			—Me han dicho que no duermes en los aposentos de otros —añadió.

			Me enfadé. No me gustaba la idea de que me estuviera vigilando, pero aquel era además un comentario bastante irrelevante.

			Claude sabía muy bien lo difícil que me era intimar con otros. Lo incómoda que me hacía sentir que no fueran conscientes de… bueno, de los riesgos de tocarlos sin tener mis sentidos embotados con lo que parecía mi peso en licor. Y no ser capaz de recordar si había tenido sexo o si lo había disfrutado era tan inquietante como ver u oír cosas que no debía. Quizás incluso más.

			No obstante, Claude también solía olvidar que eso no era asunto suyo.

			—No quiero que estés sola —me aseguró, y lo dijo en serio.

			Por eso sonreí.

			—No lo estoy.

			Claude me devolvió la sonrisa rápidamente y se apartó, concentrando su atención de nuevo en otra cosa. Le había dado lo que quería. Le había asegurado que era feliz. Él había buscado eso porque yo le importaba, pero también porque temía que, si no lo era, me marcharía. Pero lo que yo le había dado era una mentira. Porque yo estaba…

			Me detuve, como si eso pudiera cambiar de algún modo cómo me sentía.

			Tomé el cáliz y me bebí la mitad del vino de un solo trago mientras miraba las vetas doradas que recorrían el suelo de mármol. Mi mente se acalló, solo unos segundos, pero eso fue lo único que necesitó para que el zumbido de voces se intensificara. Cerré los ojos, tomé aire profundamente y lo retuve hasta que corté todas las cuerdas invisibles que empezaban a formarse en mi mente.

			Después de varios segundos, exhalé suavemente y abrí los ojos. Mi mirada pasó sobre la multitud; los rostros eran un borrón, y mi mente era mía.

			Frente a mí, Hymel se apoyó contra el estrado. Me miró, con una mueca de desdén en su boca encuadrada por una pulcra barba.

			—¿Necesitas algo, cachorrito?

			Mi expresión no delató nada cuando le devolví a Hymel la mirada. No me gustaba aquel hombre, y la única razón por la que Claude lo toleraba era porque era de su familia y porque se ocupaba de las tareas más desagradables de gobernar una ciudad. Por ejemplo, Hymel gozaba cuando lo enviaban a cobrar el alquiler, sobre todo si era alguien que no podía pagar. Era innecesariamente duro con los guardias y se burlaba de mí siempre que tenía la oportunidad.

			Quería que respondiera como lo hacía cuando otros provocaban mi temperamento. Yo tenía lo que Hymel llamaba «una boquita sucia». No obstante, había aprendido a mantener esa boca a raya. Bueno, el noventa por ciento del tiempo. Pero ¿cuando me enfadaba de verdad? ¿O cuando estaba realmente nerviosa o asustada? Esa era la única defensa que tenía.

			Aunque, bien pensado, no era realmente una defensa. Era más parecido a una tendencia autodestructiva, porque siempre, siempre, me metía en problemas.

			En cualquier caso, Naomi me dijo una vez que Hymel era así porque tenía dificultades con su desempeño en la cama: no podía terminar. Yo no sabía si eso era cierto y me parecía irónico que un ser así tuviera tales dificultades, pero los caelestias eran tan parecidos a los mortales como podría serlo cualquier Hyhborn. No enfermaban tan a menudo y eran físicamente más fuertes. No necesitaban alimentarse, como lo hacían los Deminyen, pero no eran inmunes a los males. Como fuera, dudaba que aquella fuera la fuerza motora tras la mezquindad de Hymel, o la única, pero sabía bien una cosa sobre él.

			Hymel era especialmente cruel, y era en eso donde encontraba placer.

			Sonrió con arrogancia.

			—Eres como el perro preferido, lo sabes, ¿verdad? —Habló lo bastante bajo para que solo yo pudiera oírlo, ya que Claude estaba concentrado en uno de sus amigos—. Mira cómo te tiene, sentada a sus pies.

			Lo sabía.

			Pero prefería ser el perro preferido a uno que se estuviera muriendo de hambre.

			Aunque Hymel no comprendería eso. Aquellos que nunca han tenido que preocuparse por cuándo volverán a llenarse la barriga o si las ratas que te corretean por el pelo durante la noche portan enfermedades no tenían ni idea de lo que se podía llegar a hacer para seguir siendo alimentado y cobijado.

			Por tanto, sus opiniones y las de otros como él no significaban nada para mí.

			Así que sonreí, me llevé el cáliz a los labios y tomé otro sorbo mucho más pequeño.

			Hymel entornó los ojos, pero después me dio la espalda. Se tensó. Seguí su mirada. Un hombre alto, vestido elegantemente, se apartó del gentío. Lo reconocí.

			Ellis Ramsey se acercó al estrado, caminando hacia el barón. El magnate naviero de la vecina ciudad de Newmarsh se detuvo para hacer una profunda reverencia ante Claude.

			—Buenas noches, barón Huntington.

			Claude asintió como saludo mientras señalaba con el brazo una de las butacas vacías al otro lado.

			—¿Te apetece un poco de vino?

			—Gracias, pero eso no será necesario. No quiero acaparar demasiado tu tiempo esta noche. —Ramsey le mostró una sonrisa tensa que no consiguió dispersar la dureza de su rostro arrugado mientras tomaba asiento—. Tengo noticias.

			—¿De? —murmuró Claude, mirándome de soslayo. Fue rápido, pero lo vi.

			—Las Tierras Occidentales —dijo—. Ha sucedido… algo.

			—¿Y de qué se trata? —le preguntó Claude.

			Ramsey se inclinó hacia el barón.

			—Hay rumores de que la corte de las Tierras Occidentales tiene un conflicto con el rey.

			Levanté mis pequeñas y viejas orejas, bajé mi cáliz y abrí mis sentidos. En una sala con tanta gente, tenía que ser cuidadosa para no terminar abrumada. Me concentré solo en Ramsey, creé un lazo imaginario en mi mente, un cordón que me conectaba directamente con él. Podía ser difícil otorgarles sentido a las ideas; a veces, solo oía una colección de palabras que encajaba con lo que se decía o que era algo completamente distinto. En cualquier caso, siempre necesitaba un momento para orientarme, para descifrar qué estaba oyendo en voz alta y qué no se estaba diciendo.

			—Tengo poco interés por los rumores —contestó Claude.

			—Creo que lo tendrás por este. —La voz de Ramsey se acalló cuando oí: Dudo que tengas interés por algo que no esté húmedo y abierto de piernas. Puse los ojos en blanco—. Dos cancilleres han sido enviados a Visalia en representación del rey —informó Ramsey, hablando de los mensajeros del vulgo que actuaban como intermediarios entre el rey y las cinco cortes—. Parece que hubo algún problema durante su visita, ya que fueron devueltos a su alteza… —El magnate se permitió una pausa dramática—. En trocitos.

			Apenas conseguí disimular mi asombro. Yo diría que ser enviado a algún sitio en trocitos es más que un problema.

			—Bueno, eso es inquietante. —Claude tomó un largo sorbo de su vino.

			—Hay más.

			El barón apretó la copa.

			—Me muero por oírlo.

			—La princesa de Visalia ha estado desplegando una presencia importante en la frontera entre las Tierras Occidentales y la Región Central —compartió Ramsey, y sus pensamientos reflejaron lo que decía—. Más rumores, pero unos que también parecen ciertos.

			—¿Presencia importante? —Claude miró a la muchedumbre—. ¿Estamos hablando de su batallón?

			—Se está hablando del suyo y de los Caballeros de Hierro. —Ramsey se colocó una mano grande en la rodilla.

			La sorpresa me atravesó mientras dejaba el cáliz en la bandeja. Los Caballeros de Hierro, un grupo de rebeldes del vulgo que eran más saqueadores que caballeros de verdad, habían estado causando problemas en las ciudades de la frontera entre la Región Central y las Tierras Bajas todo el año anterior. Por lo que yo sabía, querían que el rey Hyhborn fuera reemplazado por alguien del vulgo, y aunque yo no prestaba demasiada atención a la política a menos que tuviera que hacerlo, sabía que estaban obteniendo apoyos en Caelum. Era difícil no hacerlo, pues conocía a gente que creía que Vayne Beylen (el comandante de los Caballeros de Hierro) podía cambiar el reino para mejor, pero no entendía cómo sería eso posible si unían sus fuerzas a las de los Hyhborn de las Tierras Occidentales.

			Claude se pasó el pulgar por la barbilla.

			—¿Y se han adentrado en la Región Central?

			—No, que yo sepa.

			—¿Y Beylen? —preguntó Claude—. ¿Lo han visto?

			—Tampoco tengo respuesta para eso —dijo Ramsey, mientras pensaba: Si ven a ese canalla, será hombre muerto. Algo en esa idea era inquietante, porque era casi como si la muerte de Beylen fuera alarmante. Los Caballeros de Hierro estaban ganando apoyos entre el vulgo, pero normalmente los ricos no deseaban su éxito. Eso pondría en riesgo el statu quo—. Pero Archwood está bastante lejos de la frontera. Recibiremos al menos una advertencia si los Caballeros de Hierro se adentran en nuestras tierras, pero… si fueran más allá de las ciudades fronterizas, eso ya no sería una rebelión.

			—No —murmuró Claude—. Sería una declaración de guerra.

			Cuando corté la conexión que había forjado con el magnate, noté una presión en el pecho. Miré a Grady, y luego a la multitud. No habíamos vivido guerras, no desde la Gran Guerra que tuvo lugar cuatro siglos antes y después de la que apenas quedó algo en el reino.

			—No creo que llegue tan lejos —dijo Ramsey.

			—Tampoco yo. —Claude asintió despacio—. Gracias por la información. —Se reclinó en su asiento—. Yo mantendría esto en secreto hasta que supiéramos algo más con seguridad, no vaya a ser que se desate el pánico.

			—Estoy de acuerdo.

			El barón se quedó callado mientras Ramsey se levantaba y bajaba del estrado. El magnate naviero ya no era visible entre la gente cuando Claude se dirigió a mí.

			—¿Qué sabes?

			Y allí estaba el corazón de nuestro acuerdo. Cómo lo beneficiaba yo. A veces, se trataba de descubrir el futuro de otro o de escuchar los pensamientos de otro barón, si estaba tramando algo o si había acudido a Archwood de buena fe. Había momentos en los que, para saberlo, era necesario un… tratamiento más personal.

			Pero no esta vez.

			Tan pronto como me hizo su pregunta, me atravesó un escalofrío. Su frialdad se asentó en el centro de mis omoplatos. Se me revolvió el estómago mientras buscaba bajo la pesada longitud de mi cabello oscuro para tocarme el espacio detrás de la oreja izquierda, donde tenía la sensación de que alguien me había dado un beso frío. La voz de mis pensamientos me lanzó una advertencia.

			Ya viene.
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			El sordo dolor de cabeza que sentía cada vez que me rodeaba de mucha gente solo se alivió cuando regresé a mis aposentos. Estaba cansada, pero tenía la mente demasiado inquieta para que me planteara dormir, así que entré en el cuarto de baño.

			Rápidamente, me quité el maquillaje y me trencé el cabello. Después de ponerme el camisón, me cubrí con una bata ligera de manga corta que me anudé en la cintura antes de calzarme un par de botas de suela fina. Atravesé las puertas acristaladas de mis aposentos y salí al húmedo aire de la noche para cruzar el estrecho patio y dirigirme a los jardines traseros. Al parecer había llovido hacía poco, pero las nubes se habían despejado. Con la luna llena proyectando su luz plateada sobre la hierba y el sendero de piedra, no intenté esconder mis movimientos de aquellos que patrullaban las murallas de la propiedad, a lo lejos. El barón era muy consciente de mis salidas nocturnas y no tenía ningún problema con ellas.

			Durante el día, los ciudadanos se adentraban a menudo en los terrenos de la mansión para pasear por los jardines, pero estos estaban tranquilos y silenciosos en aquel momento de la noche. No podía decirse lo mismo del interior de la casa, donde la fiesta acababa de comenzar de verdad en la Gran Cámara. Toda la aristocracia desconocía que algo se acercaba.

			Que alguien se acercaba.

			Se me revolvió el estómago, como si lo tuviera lleno de serpientes. ¿Podría estar advirtiéndome mi intuición sobre los Caballeros de Hierro, sobre su comandante? Era lo único que tenía sentido, pero ¿por qué se habrían aliado los Caballeros de Hierro con la princesa de Visalia?

			Intentar ver un futuro en el que los Deminyen estuvieran involucrados era casi tan inútil como tratar de vislumbrar el mío. Mis supuestos dones no servían de nada si no oía ni veía nada, o si solo recibía impresiones vagas.

			Pensé en la respuesta de Claude a mi premonición. El barón se quedó en silencio antes de decidir que el rey Euros seguramente haría algo para evitar que la inquietud política entre la Corona y las Tierras Occidentales se propagara por la Región Central. Su estado de ánimo mejoró entonces, pero el mío había empeorado, porque en lo único en lo que podía pensar era en Astoria, la majestuosa ciudad de la antigüedad en la frontera entre la Región Central y las Tierras Occidentales. Se decía que no solo había sido el lugar de nacimiento de Vayne Beylen sino también donde aquellos que querían unirse a la rebelión habían encontrado refugio.

			El rey Euros había autorizado la destrucción de Astoria, y el príncipe de Vyrtus fue quien hizo efectiva la ira del monarca. Miles tuvieron que marcharse, y solo los dioses sabían cuántos fueron asesinados. Lo único que aquella devastación había conseguido era crear más rebeldes.

			Así que a mí no me aliviaba la idea de que el rey se involucrara.

			Suspirando mientras pasaba junto a los oscuros edificios donde el herrero y los demás trabajadores de la mansión pasaban sus días, vi los establos apareciendo ante mis ojos. Sonreí cuando atisbé a Gerold, uno de los mozos de cuadra, dormitando apoyado en la pared y con las piernas abiertas sobre la paja. Al ver la botella de whisky vacía entre sus muslos, mi sonrisa se amplió. Gerold no se despertaría pronto.

			Pasé junto a varios cubículos, camino de la parte de atrás, donde una preciosa yegua azabache mordisqueaba un aperitivo nocturno de alfalfa a la luz de la lámpara. Me reí en voz baja.

			—Iris, ¿cómo es que siempre estás comiendo?

			La yegua resopló, agitando las orejas.

			Sonriendo, deslicé mi mano por el lustroso pelaje. Iris era uno de los muchos regalos que Claude me había hecho. Era el único caballo que había tenido nunca y mi favorito entre todos los regalos que el barón me había entregado, aunque no… En realidad, no sentía que fuera mía.

			Nada en Archwood me lo parecía, aun después de seis años. Todo seguía pareciéndome temporal y prestado. Seguía teniendo la sensación de que podían arrancármelo todo en cualquier momento.

			Busqué un cepillo y comencé con su crin, peinando las puntas de los mechones por secciones. Además de los jardines y de la pequeña zona que había cultivado yo misma, los establos eran el único sitio donde sentía… No lo sabía. ¿Paz? Disfrutaba del sencillo acto de ocuparme de Iris. Suponía que era el sonido: el suave relincho de los caballos y el arrastrar de sus cascos sobre el suelo cubierto de paja. Incluso los olores; aunque, cuando no habían limpiado los establos, no tanto. Pero me gustaba estar allí, y era donde pasaba gran parte de mi tiempo libre. No obstante, no era lo mejor para silenciar mi intuición. Esto solo lo conseguía con grandes cantidades de alcohol y metiendo las manos en la tierra. Aun así, me proporcionaba placer, y eso era tan importante para mí como para los Hyhborn.

			Arrugué la nariz. No tenía ni idea de cómo… cómo se alimentaban de nosotros. Suponía que era algo que no debíamos saber, y también suponía que seguramente era mejor no comprenderlo.

			Mientras cepillaba la crin de Iris, la parte de mí que solía preocuparse asumió el control; era la parte que había aprendido a esperar lo malo y a temer lo peor en todas las situaciones. ¿Qué ocurriría si la agitación del oeste conseguía llegar a la Región Central, a Archwood? El miedo me puso un nudo en el estómago.

			Antes de llegar a Archwood, todos los lugares en los que Grady y yo habíamos vivido se emborronaban para formar una única pesadilla. Conseguir dinero cómo pudiéramos. Aceptar cualquier empleo en el que contrataran a gente de nuestra edad y recurrir al robo cuando no lográbamos encontrar trabajo. No habíamos tenido planes de verdad para el futuro. ¿Cómo podríamos tenerlos, si nos pasábamos cada minuto de cada día intentando sobrevivir, concentrados en todos esos no? No morirnos de hambre. No ser detenidos. No convertirnos en víctimas de los depredadores. No enfermar. No rendirnos… y los dioses sabían que aquello había sido lo más difícil, porque no teníamos ninguna esperanza real de nada más, y porque inevitablemente terminábamos siempre igual que como habíamos comenzado.

			Huyendo.

			Escapando.

			Grady y yo huimos de Union City la noche en la que los Hyhborn aparecieron en el orfanato, escondidos en uno de los carruajes que partían de las Tierras Bajas. Yo estaba convencida de que habíamos escapado. Y era bastante gracioso, de un modo triste y en cierto sentido perturbador, pensar en lo asustada que había estado aquella noche, temiendo que los Hyhborn descubrieran que era diferente y me detuvieran. Que me hicieran daño. O incluso que me mataran. Todavía hoy no sé por qué lo temía tanto. Los Hyhborn no estaban interesados en unos huérfanos piojosos; ni siquiera en uno cuya intuición podía alertarlos de las intenciones de los demás, o permitirles ver el futuro.

			Pero, después de aquella noche, lo único que habíamos hecho era huir y huir, y si Archwood caía, regresaríamos de nuevo a aquella vida y yo… Me tembló la mano. Eso me aterraba más que nada, incluso más que las arañas y otros bichos asquerosos y rastreros. Incluso pensar en ello me hacía sentirme como si se me descomprimieran los pulmones y estuviera a punto de perder la capacidad de respirar.

			Haría cualquier cosa para asegurarme de que eso no ocurriera. De que ni Grady ni yo tuviéramos que volver a sobrevivir a todos esos no.

			Pero, mientras cepillaba la cola de Iris, una sensación de soledad que conocía demasiado bien, hormigueante y sofocante, cayó sobre mí como una manta gruesa. Había cosas más importantes por las que preocuparse en aquel momento, pero había pocos sentimientos peores que la soledad. O quizá no los había y la soledad fuera el peor, porque era penetrante y difícil de ahuyentar, incluso cuando no estabas solo, y trabajabas horas extra para convencerte de que la satisfacción y la dicha eran posibles.

			Pero eso era mentira.

			¿Y si de verdad te pasabas la mayor parte del día sola, si tenías que hacerlo aunque no quisieras? No había alegría posible. Ese era mi destino, durara mucho o poco. Pero el futuro no sería distinto, estuviera aquí o en otra parte.

			Esa soledad me acompañaría.

			La pesadumbre de mis pensamientos me acosó mientras usaba el cepillo en el manto de Iris. Exhalé un suspiro exasperado. Tenía que pensar en otra cosa…

			Escucha.

			Me quedé paralizada de repente. Fruncí el ceño, me giré y examiné el oscuro pasillo de los establos, oyendo solo los sonidos de los otros caballos y los leves ronquidos de Gerold. Apreté el cepillo mientras un intenso presentimiento caía sobre mí. No era inquietud; era algo distinto. La presión entre mis hombros era algo totalmente diferente, una intuición que debía seguir allá adonde me condujera. O, más precisamente, una demanda.

			Curiosa, salí del cubículo, dejando que mi intuición me guiara. Había aprendido hacía mucho que no me quedaría tranquila aunque de verdad consiguiera ignorarla, algo que rara vez era capaz de hacer.

			Caminé hasta la parte de atrás del establo, donde la puerta estaba entreabierta, sin hacer ruido. Justo cuando iba a empujar la puerta, oí voces.

			—¿Lo tienes? —Las palabras amortiguadas atravesaron la madera. La voz me resultaba familiar—. ¿Y estás seguro de que no lo has confundido con uno de los hombres de Primvera?

			Contuve el aliento. Si el «hombre» del que hablaban podía ser confundido con alguien de Primvera, debían referirse a un Hyhborn y seguramente a un Deminyen, ya que estos no vivían en las ciudades del vulgo sino en sus cortes.

			—¿Cómo crees que supe qué era, para empezar? Lo vi y recordé qué aspecto se suponía que debía tener —respondió otra voz, y esa la reconocí de inmediato por su tono único y cavernoso. Era un guardia que se hacía llamar Mickie, aunque yo sabía que su verdadero nombre era Matthew Laske y que era… Bueno, malas noticias. Era uno de los guardias que se mostraba ansioso por ayudar a Hymel cuando llegaba el momento de cobrar las rentas—. Es al que Muriel nos pidió que esperáramos. Estoy seguro, Finn.

			Otro de los guardias de Claude. Un joven con el cabello oscuro que siempre me sonreía, y tenía una bonita sonrisa.

			Sabía que no debía escuchar; rara vez se sacaba algo bueno de eso. Pero aquello fue lo que hice, porque en el espacio entre mis omoplatos se había asentado una presión que había comenzado a hormiguear. Crucé el par de pasos que me separaba de la pared compartida y me apoyé en ella. Sin saber por qué me sentía obligada a hacerlo o de qué se había percatado mi intuición, obedecí el impulso y escuché.

			—Y además de ser la viva imagen de lo que Muriel dijo, si fuera de Primvera dudo que hubiera estado merodeando por los Dos Barriles —continuó Mickie, haciendo referencia a una de las tabernas más sórdidas de Archwood. Yo había estado allí una o dos veces con Naomi. No era un sitio donde esperaría que un Hyhborn pasara el rato—. Como sea, voy a llevarlo al granero de Jac.

			—¿Me estás tomando el pelo? —demandó Finn—. ¿Vas a llevarte a esa cosa a su granero? Jac está fuera desde el domingo, follando de todos los modos posibles.

			Levanté las cejas. No conocía a nadie llamado Muriel, pero sabía quién era Jac: se trataba de un herrero, el herrero viudo que esperaba reemplazar al forjador personal del barón. A veces hacía algún trabajo para nosotros, cuando el del barón no podía ocuparse. También lo hacía Grady, que tenía un increíble don natural para forjar metal.

			—No me mires así —gruñó Mickie—. Porter se ha asegurado de que no se despertara pronto —dijo, nombrando al propietario de los Dos Barriles—. Le ha servido el especial de la casa. —El guardia se rio—. Le ha pegado fuerte, y el aliño que le puse lo mantendrá fuera de juego. No va a irse a ninguna parte. Estará ahí, listo para que nos ocupemos de él cuando Jac le ponga fin a la velada, dentro de un par de horas.

			Se me revolvió el estómago mientras el hormigueo entre mis omoplatos se intensificaba. Sin verlos no podía leerles el pensamiento, pero mi intuición estaba ya llenando los huecos de lo que decían, provocando que se me acelerara el pulso.

			—Tengo que admitir que es un jodido alivio que no me haya equivocado con él y matado a uno de los nuestros —dijo Mickie con otra carcajada ronca—. Porter puso tanto perejil bastardo en el whisky que le sirvió que, si hubiera sido un vulgar, habría caído muerto en el sitio, incluso con solo uno o dos sorbos.

			El perejil bastardo, también conocido como cicuta menor, haría exactamente lo que Mickie afirmaba dependiendo de la cantidad ingerida.

			Con el cepillo de Iris contra el pecho, me sentí abatida. Sabía qué sería de aquel Hyhborn.

			—Si tanto te preocupa que escape —estaba diciendo Mickie—, puedo volver y clavarle otra estaca.

			La náusea creció bruscamente en mi interior. ¿Estacas clavadas en un Hyhborn? Dioses, eso era… eso era horrible, pero tenía que dejar de escuchar y comenzar a fingir que no había oído nada. Aquello no era asunto mío.

			—Lo necesitamos vivo, ¿recuerdas? —La impaciencia quebró la voz de Finn—. Si le clavas demasiadas, no nos será de ninguna utilidad.

			No me marché.

			—Esperaremos hasta que Jac regrese por la mañana —dijo Finn—. Él sabrá cómo hacer que Muriel hable. Tengo una botella de buena mierda de la bodega del barón. —La voz se estaba alejando—. E iremos a casa de Davie…

			Intenté oír más, pero se habían alejado demasiado. No obstante, había oído suficiente. Habían capturado a un Hyhborn y solo se me ocurría una razón por la que alguien haría algo tan increíblemente estúpido: para quedarse con las partes del Hyhborn y usarlas en la magia de hueso. Se me secó la boca. Por todos los buenos dioses, no tenía ni idea de lo que pasaba en Archwood, ¿y no era eso algo terriblemente ingenuo? Porque había mercado oculto en todas partes, en todas las ciudades de todos los territorios, floreciendo allí donde había desesperación.

			Cerré los ojos mientras el cosquilleo entre mis omoplatos se convertía en una tensión que se asentó en todos los músculos que bordeaban mi columna. Nada de aquello era problema mío.

			Pero se me revolvió el estómago cuando me giré y comencé a caminar. La presión se movió, se asentó en mi pecho y en mi mente; podía oír esa irritante voz mía susurrando que me equivocaba… que aquel Hyhborn sí era problema mío. La tensión se incrementó, me revolvió el estómago todavía más. Y no era solo mi problema. Era el de Archwood. Los Hyhborn habían destruido barrios enteros para localizar a quienes creían que estaban involucrados en la magia de hueso. Habían destruido ciudades.

			—Pero eso no es problema mío —susurré—. No lo es.

			No obstante, la innegable necesidad de intervenir, de ayudar a aquel Hyhborn, era más fuerte que cualquier otra cosa que hubiera sentido en mi vida.

			—Joder —gemí.

			Me giré y me apresuré hasta el cubículo de Iris con el dobladillo de mi capa azotándome las botas. Regresar a la mansión no era una opción. El barón estaría totalmente incapacitado a aquellas alturas de la noche, y no quería involucrar a Grady por si acaso las cosas se torcían.

			Lo que era muy probable.

			Mierda. Mierda. Mierda.

			Tomé las bridas de la pared.

			—Lo siento, chica, sé que es tarde —dije cuando Iris giró la cabeza y me empujó la mano con el morro. Le rasqué la oreja y después le coloqué las bridas y enganché las riendas—. Lo haremos tan rápido como sea posible.

			Iris sacudió la cabeza y yo decidí que eso significaba que estaba de acuerdo, aunque seguramente me estaba mostrando su molestia tras ser interrumpida.

			No quería perder el tiempo con una silla, pero no era lo bastante buena montando para hacerlo sin nada. Así que me tomé unos minutos para ensillarla y comprobé dos veces que lo había hecho bien, justo como Claude me había enseñado. Un retraso de cinco minutos era mejor que un cuello roto.

			Agarré la perilla, monté y me acomodé en la silla. Seguramente estaba cometiendo un terrible error al sacar a Iris de su cubículo y hacerla tomar velocidad, pero mientras corría por el césped, no podía dar marcha atrás. No cuando cada parte de mi ser me estaba empujando hacia adelante. No importaba que no supiera por qué. Ni que no tuviera en cuenta los riesgos.

			Tenía que salvar al Hyhborn.
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			¿Qué estás haciendo?

			¿Qué diantres estás haciendo?

			La pregunta, o alguna variación de ella, giró en mi mente una y otra vez mientras cabalgaba a través de las oscuras calles de Archwood mojadas por la lluvia, camino de lo que esperaba que fuera la casa del herrero con mi intuición como única guía. No podía responderla. Puede que me preocupara en exceso, pero eso no había evitado que tomara decisiones extraordinariamente malas en mi vida, y aquella debía ser una de las cosas más temerarias y estúpidas que había hecho nunca (y había hecho algunas cosas realmente tontas). Como no hacía mucho, cuando intenté alejar a esa culebrilla de las flores en lugar de hacer lo sensato y dejarla en paz. En lugar de darme las gracias, me regaló un bonito mordisco. O como cuando era pequeña y salté por la ventana de un orfanato para descubrir si podía volar. Que no me rompiera ningún hueso fue un milagro. Tenía muchos, muchos ejemplos más.

			Pero aquello no solo era temerario. Era una locura. Los Hyhborn eran peligrosos y aquel podía volverse fácilmente contra mí, igual que había hecho esa maldita culebra. Y me arriesgaba a que me descubrieran los que lo habían drogado. Los guardias de las puertas sin duda me habrían visto pasar. Llevaba puesta la capucha de la capa, pero reconocerían a Iris. Solo eso no levantaría sospechas, pero me habían visto y era probable que me identificaran. ¿Y quién sabía cuántos guardias más estaban involucrados en aquello? Claude era mi protector, en cierto sentido, pero la clase de gente que capturaría a un Hyhborn no era de la que temía la ira de un barón. ¿Y si lo descubría Grady? Seguramente se volvería loco. O pensaría que me había vuelto loca yo… Y, hablando con sinceridad, era bastante probable.

			Con la capucha de mi capa subida, hice que Iris aminorara la velocidad al pasar frente a la oscura fachada de la herrería. Hice que la yegua girara hacia la entrada de un callejón estrecho y de inmediato brincó, nerviosa. Algo pequeño, con garras y una cola gruesa, correteó ante nosotras, provocando que me tragara un grito.

			Odiaba a las malditas ratas más de lo que odiaba a las arañas.

			—Vamos a fingir que eso era un conejo —le susurré a Iris.

			El caballo resopló en respuesta mientras recorríamos el callejón, salpicando agua y quién sabía qué. Le debía a Iris una buena limpieza después de aquello, y también una manzana y una zanahoria.

			Al pasar junto a los puestos llenos de herramientas de metal a medio terminar, vi el granero del que Mickie había hablado. Estaba pegado al bosque. No había ni rastro de vida en el exterior y solo el tenue brillo de la luz de las velas o de las lámparas de gas se filtraba a través de las rendijas de las puertas. Llevé a Iris hasta el bosque, que le proporcionaba cierto refugio mientras la mantenía oculta. Desmonté, aterricé sobre mis pies con un gruñido y las riendas en la mano. Las até a un árbol cercano, dejándole a Iris espacio suficiente para moverse.

			—No te comas todo lo que veas —le advertí mientras le frotaba el hocico—. No tardaré mucho.

			Iris comenzó a pastar de inmediato.

			Suspiré, me giré hacia el granero y eché a andar, diciéndome que iba a arrepentirme de aquello. No necesitaba ningún don especial para saberlo.

			Corrí por el camino de tierra empapado por la luz de la luna y llegué al lateral del granero. Aplastándome contra la madera avejentada, me puse de puntillas y miré por las ventanas. Eran demasiado altas para que pudiera ver algo más que el tenue resplandor amarillo, pero lo único que oía era el martilleo de mi corazón.

			Ni Mickie ni Finn habían mencionado que alguien estuviera vigilando al Hyhborn, así que no creía que hubiera nadie en el interior del granero. Esperé algunos minutos y después me asomé a la esquina. Llegué hasta las puertas y no me sorprendió nada descubrir que no estaban cerradas.

			Mickie no era el más listo de los hombres.

			Diciéndome de nuevo que aquello era un enorme error, deslicé mis dedos enguantados entre las puertas. Dudé y después las abrí despacio, haciendo una mueca cuando las bisagras chirriaron ruidosamente. Me tensé, casi esperando que alguien se abalanzara sobre mí.

			Nadie lo hizo.

			Una fina capa de sudor cubrió mi frente mientras me colaba por la rendija y después cerraba las puertas a mi espalda. Mirando sobre mi hombro, examiné los oscuros cubículos delanteros del pasillo central mientras inspeccionaba las puertas con las manos. Encontré el postigo y lo solté al darme cuenta de que la tenue luz venía del fondo.

			Avancé por el pasillo haciéndome otra buena pregunta: ¿Qué demonios pensaba hacer yo con el Hyhborn? Si estaba inconsciente, dudaba que pudiera moverlo. Seguramente debería haberlo pensado antes de embarcarme en aquella aventura.

			Nunca hubiera querido abofetearme más fuerte que en aquel momento.

			Me acerqué al final del pasillo. Mi corazón era ahora como la pelota de goma de un niño, rebotando contra mis costillas. La luz de la lámpara se derramaba débilmente desde un cubículo a mi izquierda. Conteniendo el aliento, me detuve y miré el interior.

			Mi cuerpo entero se quedó rígido cuando oteé el cubículo, deseando negar lo que estaba viendo.

			Había un hombre tumbado sobre una mesa de madera, desnudo hasta la cintura. Enormes estacas de un blanco lechoso se clavaban profundamente en sus antebrazos y en sus muslos, y una sobresalía del centro de su pecho desnudo, quizás a un centímetro o dos de donde debía estar su corazón. Yo sabía de qué estaban hechas, aunque solo había oído hablar de ello, pues la lunea era el único material capaz de atravesar la piel de un Hyhborn. Su posesión entre el vulgo estaba prohibida, pero yo apostaba a que aquellas dagas eran otra cosa que se conseguía en el mercado oculto.

			Mareada, levanté la mirada hasta su cabeza, girada hacia un lado. El cabello castaño dorado hasta el hombro le ocultaba el rostro.

			Una extraña sensación me atravesó a medida que me acercaba, incapaz de sentir las piernas mientras le miraba el pecho. El Hyhborn respiraba, pero débilmente. Yo no entendía cómo, con toda la sangre que manaba de sus heridas. Demasiada sangre. Tenía el pecho cubierto de escarlata, que brotaba en ríos que seguían las… definidas líneas de su pecho y su vientre. Sus pantalones estaban hechos de algún tipo de cuero suave, y le quedaban tan bajos en las caderas que podía ver los bloques de músculo a cada lado de sus ingles y…

			Vale, ¿qué diantres estaba haciendo, mirando tan intensamente a un hombre inconsciente clavado a una mesa de madera?

			Había algo malo en mí.

			Había una amplia variedad de cosas malas en mí.

			—Ho… Hola —grazné, e hice una mueca ante el sonido de mi voz.

			No hubo respuesta.

			Ni siquiera sabía por qué esperaba que la hubiera, con esas heridas. Ni comprendía cómo podía seguir respirando el Hyhborn, cómo podía seguir sangrando. Sí, eran casi indestructibles comparados con los mortales, pero aquello… Aquello era demasiado.

			La punta de mi bota rozó algo en el suelo. Bajé la mirada y apreté la mandíbula. Un cubo. Varios baldes pequeños, en realidad. Miré la mesa. Estrechos canales tallados en la madera recogían la sangre que rezumaba, canalizándola hasta los cubos de abajo.

			—Dioses —jadeé, mirando los cubos con el estómago revuelto. Venderían la sangre para su uso en la magia de hueso, así como otras partes del Hyhborn. Sinceramente, no sabía si algo de aquello funcionaba de verdad cuando lo usaba un brujo, pero mientras la gente creyera en pociones y encantamientos, habría demanda.

			Aparté la mirada de los cubos y decidí que tenía que despertarlo de algún modo. Me fijé en la estaca de su pecho. La intuición me dijo lo que tenía que hacer: quitar las estacas, comenzando por la de su pecho. Tragué saliva de nuevo, con la garganta seca, y levanté la mirada. Su rostro seguía vuelto hacia el lado contrario, pero ahora que estaba más cerca, podía ver que había una decoloración en la piel de su cuello. Observé con mayor atención: no, no era una decoloración. Era un… un patrón en su piel, uno que parecía una enredadera. Era de un marrón rojizo, en lugar del tono arena del resto de su carne, y había algo en el diseño alargado, casi en espiral, que me resultaba familiar, aunque no creía que hubiera visto nunca algo así.

			Volví a mirar la estaca de lunea de su pecho y alargué la mano hacia ella, pero me detuve cuando mis ojos subieron hasta los húmedos mechones de cabello que le ocultaban la cara. El corazón me latía con fuerza.

			Volví a notar ese zumbido.

			Le aparté el cabello con una mano temblorosa, revelando más de la marca de su piel. El patrón marrón rojizo viajaba sobre la curva de una mandíbula fuerte, se estilizaba en su sien y después seguía la línea de su cabello hasta el centro de la frente. Había un espacio del ancho de un dedo y luego la marca comenzaba de nuevo al otro lado, como si el diseño encuadrara su rostro. La carne debajo de la ceja, ligeramente más oscura que su cabello, estaba hinchada, como sus dos ojos. Unas pestañas absurdamente largas abanicaban una piel que era de un furioso tono rojo. La sangre le cubría la zona bajo la nariz, tenía un corte a lo largo de sus pómulos altos y definidos y sus labios…

			—Oh, dioses —retrocedí un paso, presionándome el pecho con el puño.

			Las marcas que encuadraban su rostro no habían estado allí años antes, y su rostro estaba terriblemente amoratado, pero era él. Sin duda.

			Mi lord Hyhborn.
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